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El clima político que vive 
la Unión Europea no pasa 
por su mejor momento. 
Con la inminente salida 
de Reino Unido de la UE, 
aprobada en referéndum, 
se ha establecido un 
preocupante precedente 
favorable a los intereses 
de los partidos de corte 
populista de toda Europa. 
La Liga Norte en Italia, 
el ‘Front National’ en 
Francia o el PVV en 
Holanda son algunos 
ejemplos de formaciones 

políticas que buscan, 
en última instancia, 
acabar con la integración 
comunitaria y recuperar 
las competencias cedidas 
a la Unión Europea. 
Ante esta situación, el 
Parlamento Europeo 
ha decidido diseñar 
una novedosa campaña 
de comunicación para 
fomentar un sentimiento 
europeísta entre los 
jóvenes y poner fin 
también a la baja 
participación.

Bruselas diseña una campaña de comunicación para 
crear unas juventudes europeístas

‘Esta vez voto’: la Unión Europea intenta atraer a los jóvenes
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La ola de euroescepticismo 
que recorre Europa no es la 
única preocupación de la 
UE. La desafección hacia las 
instituciones comunitarias 
tiene también una compo-
nente de indiferencia y des-
conocimiento que se traduce 
en una baja participación en 
los comicios al Parlamento 
Europeo. De hecho, la par-
ticipación en las elecciones 
europeas ha bajado progre-
sivamente desde que se ce-
lebraran por primera vez 
en 1979 hasta 2014. Desde 
entonces, el porcentaje del 
censo que ha ejercido su de-
recho a voto ha pasado de un 
61,99% hasta el 42,61% re-
gistrado en las elecciones de 
2014, una diferencia de casi 
20 puntos. Esta tendencia ha 
acabado con los pasados co-
micios de 2019, donde se ha 
registrado una participación 
del 50’95%.
Se pudiera pensar que este 
descenso de la participación 
hasta 2014 se debe a que los 
estados miembros han pasado 
de nueve, en las elecciones 
de 1979, hasta los veintiocho 
actuales, pero si analizamos 
los datos de participación 
de 2014 por estados, obser-
vamos que el desinterés ciu-
dadano es transversal a toda 
la Unión Europea, que no se 
localiza exclusivamente en 
ciertas regiones, y que no hay 
un perfil de país poco partici-
pativo. Los únicos tres países 
donde la participación superó 
el 70% en 2014 son Bélgica, 
Luxemburgo y Malta. Hay 

que tener en cuenta que tanto 
en Bélgica como en Luxem-
burgo la participación electo-
ral es obligatoria y el caso de 
Malta es prácticamente anec-
dótico debido a sus caracte-
rísticas demográficas.
Según el investigador José 
Manuel Trujillo, “el descen-
so en la movilización respec-
to a comicios anteriores es 
un fenómeno generalizado 
en todas las democracias, si 
bien hay momentos coyuntu-
rales en los que puede haber 
picos”. Y añade que “en tér-
minos medios, las personas 
votan menos que hace 30 o 
40 años”. Esto puede respon-
der, según Trujillo “a muchos 
fenómenos que trascienden 
las elecciones europeas como 
la conformidad pasiva con el 

sistema democrático, el des-
interés, el alejamiento, etc”. 
Según admite Trujillo, se tra-
ta de fenómenos que a día de 
hoy están investigándose y 
de los que se están buscando 
evidencias proceso electoral 
tras proceso electoral.
Si se analizan los países 
de la UE en términos de ri-
queza económica, tomando 
como dato el PIB per cápita, 
sí parece surgir una correla-
ción con la participación en 
las elecciones europeas en 
2014. Países más empobre-
cidos como Bulgaria, Polo-
nia, Croacia, Rumanía o las 
repúblicas bálticas muestran 
resultados de participación 
bastante más pobres que los 
países con mejores índices 
económicos, como Irlanda, 

Fuente elaboración propia a partir de datos del Parlamento Europeo

Participación en las elecciones al Parlamento 
Europeo por estados (2014)
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Dinamarca o Suecia, todas 
por encima del 50%. Sin 
embargo, aunque a priori la 
tendencia más riqueza - más 
participación se mantiene, 
existen algunos países que 
se alejan de la norma. Casos 
como el de Bélgica o Malta, 
anteriormente comentados, 
son una de estas excepcio-
nes, pero también llaman la 
atención países como Grecia 
o Italia, que registran parti-
cipaciones relativamente al-
tas. Observando la tendencia 
histórica de participación, 
hay que destacar que Italia 
y Grecia superaban el 80% 
desde la celebración de los 
primeros comicios europeos, 
un dato, que aunque sigue 
siendo relativamente alto, ha 
bajado en más de 20 puntos 
porcentuales en la actualidad.
Otro grupo de países de inte-
rés analítico son las grandes 
economías de la Zona Euro, 

con la excepción de Italia. 
España, Francia y Alemania 
se sitúan en términos medios 
de PIB per cápita y muestran 
datos de participación seme-
jantes, también cercanos a la 
media de los veintiocho. Es-
tos datos son algo más altos 
en el caso de Alemania, que 
también tiene mejores indica-
dores económicos, por lo que 
podemos concluir que estos 
países se mantienen fieles a 
la tendencia general. Otros 
países que se acercan mu-
cho a esta regla general son 
Austria, Chipre, Dinamarca, 
Suecia, Estonia, Rumanía y 
Portugal.
Sin embargo, países del cen-
tro de Europa como Repú-
blica Checa o Eslovaquia 
registraron en 2014 datos 
anormalmente bajos, llegan-
do incluso a bajar del 20% de 
participación en los comicios 
europeos, aunque es cierto 

que también son países que 
están a la cola en términos de 
PIB per cápita. Otro de los in-
terrogantes entorno a la parti-
cipación es si la aparición de 
la marea de movimientos eu-
roescépticos en varios países 
de la UE ha contribuido tam-
bién a la baja participación en 
las elecciones al Parlamento 
Europeo. Para ello hay que 
analizar cómo se comporta 
la participación en los países 
que muestran mayor rechazo 
a la integración europea.
Según el último Eurobaróme-
tro (primavera 2019), existen 
seis países de la UE con un 
porcentaje superior al 20% de 
población que votaría salir de 
la Unión Europea si se cele-
brara un referéndum. El más 
destacado de ellos es Reino 
Unido, con un 37% de los 
encuestados a favor de salir 
de la Unión. Es cierto que el 
Reino Unido tiene un porcen-
taje de participación inferior 
a la media en las elecciones 
europeas, pero parece difícil 
achacarlo al movimiento Lea-
ve, teniendo en cuenta que 
países como Grecia e Italia, 
con participaciones muy su-
periores a la media, rondan el 
20% de población favorable a 
abandonar la Unión Europea. 
Otros países como Francia y 
Austria, con un 21% de par-
tidarios de la salida, tienen 
niveles de participación muy 
cercanos a la media europea. 
Por lo tanto, entre los países 
con mayor tasa de población 
contraria al marco de integra-
ción europea existen tasas de 

Fuente elaboración propia a partir de datos del Parlamento Europeo

Fuente: elaboración propia a partir de datos de Eurostat y Parlamento Europeo

A más riqueza, mayor participación
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participación muy variadas 
y no se puede establecer una 
correlación clara.
Tampoco se puede afirmar 
que los países con más parti-
darios a permanecer en la UE, 
tengan tasas de participación 
más altas. Encontramos casos 
como el de Países Bajos, con 
un 86% de partidarios de la 
pertenencia a la Unión y con 
unas tasas de participación 
muy inferiores a la media, 
mientras que Alemania, con 
un 80% de partidarios se si-
túa por encima de la media de 
los veintiocho. Además, hay 
que recordar que los partidos 
que abogan por la salida de la 
Unión Europea también con-
curren a las elecciones al Par-
lamento Europeo, y además 
lo hacen con resultados bas-
tante significativos. Un ejem-
plo es el grupo parlamentario 
de la Europa de las Naciones 
y las Libertades, que tras las 
elecciones de 2014 consiguió 
36 escaños, conformándolo 
principalmente miembros de 
Agrupación Nacional (an-
tiguo Frente Nacional fran-
cés), UKIP (Reino Unido), 
FPÖ (Austria), la Liga Norte 
(Italia), PVV (Holanda) y los 
ultranacionalistas de Flandes 
(Bélgica).
Según José Manuel Trujillo, 
“el descenso en la moviliza-
ción no solo se asocia a que 
en un momento no existan 
partidos que representen una 
idea concreta. Al contrario, 
que exista un partido que re-
presente algo nuevo, aunque 
sea el euroescepticismo, pue-

de provocar que haya más 
movilización. No hay una 
relación causal y depende de 
cómo se configure el sistema 
de partidos en cada caso”. Ar-
gumenta además que “Espa-
ña es una excepción porque, 
hasta el momento, la unani-
midad sobre el europeísmo 
ha sido bastante transversal, 
aunque pueda haber momen-
tos de mayor crítica que otros 
en perspectiva histórica”. 

Los motivos del 
abstencionismo

Tradicionalmente, el absten-
cionismo ha estado siempre 
ligado a las capas más empo-
brecidas de la sociedad, es-
tando las clases medias y al-
tas mucho más movilizadas, 
pero, ¿hasta qué punto la clase 

social determina la participa-
ción electoral? Recientemen-
te los investigadores Kiko 
Llaneras, Daniele Grasso y 
Borja Andrino han publicado 
en El País un minucioso ma-
peo del voto en las eleccio-
nes generales de 2016 en el 
que se pueden comprobar los 
resultados entre vecindarios. 

Esto supone una novedad ya 
que los datos mapeados que 
ofrecía el Ministerio del Inte-
rior tan solo llegaban a nivel 
de distrito, y solo en algunos 
grandes municipios. Hacien-
do una comparativa entre las 
grandes capitales españolas, 
parece que el abstencionis-
mo incrementa a medida que 
disminuye la renta del barrio. 
Esto ocurre tanto en las elec-
ciones generales como en las 
europeas, de manera propor-
cional, aunque no se han en-
contrado estudios detallados 
acerca de si se estas diferen-
cias se agravan más o menos 
en los comicios europeos.
Analizando los datos de par-
ticipación entre los vecinda-
rios más acomodados y los 
que tienen mayores tasas de 
exclusión social, encontra-
mos diferencias abrumado-
ras, de hasta más de 50 o 60 
puntos porcentuales. Existen 
zonas empobrecidas donde 
el número de votantes no lle-
ga al 35% del total, mientras 
que los barrios más pudientes 
llegan a rozar el 90% de par-
ticipación. A nivel de distri-
to, las diferencias son menos 
desmesuradas, ya que se trata 
de áreas geográficas mayores 
donde las diferencias entre 
las renta de sus habitantes 
también está más equilibra-
da. Aún así, también es útil 
comprobar cómo se compor-
ta el abstencionismo entre 
distritos de mayor o menor 
renta.
Especialmente llamativo es 
el caso de Barcelona, donde 

“El descenso en 
la movilización 

respecto a 
comicios 

anteriores es 
un fenómeno 
generalizado 
en todas las 

democracias” 
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en el distrito de Sarriá, don-
de se encuentra el barrio de 
Pedralbes, la participación en 
las elecciones al Parlamento 
Europeo superó a la de las 
elecciones generales en uno 
de los distritos más pobres, 
Ciutat Vella, donde se ubica 
el barrio de El Raval. En otras 
grandes capitales las diferen-
cias entre distritos no son tan 
abismales, pero aún así se 

reflejan las desigualdades. 
Estas grandes diferencias se 
repiten en Sevilla entre el 
Distrito Sur, que incluye el 
barrio de Las Tres Mil Vi-
viendas, y Los Remedios, 
en Málaga entre los distritos 
Centro y Norte, donde se en-
cuentra el deprimido barrio 
de Palma-Palmilla, en Zara-
goza entre los distritos Oes-
te y Centro, en Madrid entre 

los distritos de Chamartín y 
Usera o en Valencia, entre el 
distrito de Poblats Marítims, 
donde se ubica el barrio de 
El Cabanyal, y el distrito de 
L’Eixample.
Sin embargo, no solo el Códi-
go Postal determina el nivel 
de participación. Otra de las 
grandes variables a la hora de 
medir el abstencionismo es la 
edad. Según la encuesta pos-

España, europeísta pero apática

Aunque el dato de participa-
ción en España fue de tan solo 
el 43,81% en las elecciones al 
Parlamento Europeo de 2014, el 
euroescepticismo no es un fenó-
meno extendido según el estu-
dio del CIS. Solo un 20,6% de 
los encuestados se declaran en 
contra de la UE mientras que el 
58,3% está a favor. Sin embar-
go, sí es preocupante el nivel 
de indiferencia hacia los asun-
tos de Bruselas. Un 66% de los 
encuestados admite estar poco o 
nada informado en este aspecto, 
y un 56,4% declara estar poco o 
nada interesado en las noticias 
relacionadas con la Unión. Los 
datos que arroja el último Eu-
robarómetro también van en la 
misma línea: según el sondeo, 
solo uno de cada diez encuesta-
dos votaría salir de la UE en un 
referéndum, un 75% piensa que 
España se ha beneficiado de su 
pertenencia a la Unión y un 69% 
cree que la membresía es algo 
positivo.
De hecho, según la European 
Social Survey, España está a 

la cabeza de los países que se 
muestran favorables a una ma-
yor integración Europea. Más 
de un 85% de los encuestados 
se muestra a favor de un sistema 
de prestaciones sociales común 
a la Unión Europea, y más de un 
50% piensa que las prestaciones 
y los servicios serían mayores 
si la UE tomara más decisiones. 
Sin embargo, según el último 
Eurobarómetro, solo un 42% de 
los españoles piensa que su voz 
está representada en  Europa, 
un dato inferior a la media, y un 
52% piensa que la voz de Espa-
ña cuenta en la Unión Europea, 
once puntos porcentuales me-
nos que la media europea. Esta 
es una visión que no comparte 
Marina Navarro, voluntaria de 
la campaña ‘Esta vez voto’: “no 
creo que eso sea así, España es 
de los países con más represen-
tación en el Parlamento Europeo 
y más si finalmente se marcha 
Reino Unido. Además, ahora 
también es el país que más euro-
diputados aporta al grupo social-
demócrata”.

También hay que tener en cuen-
ta que el pequeño porcentaje de 
españoles que desea salir de la 
UE ni siquiera está articulado en 
un movimiento político como 
ocurre en otros países, sino que 
se encuentra desorganizado. Ni 
siquiera la aparición de un parti-
do como Vox, a priori semejante 
a partidos europeos de corte ul-
tranacionalista y contrario a la 
inmigración, supone que poda-
mos identificar que los votantes 
de ese partido estarían mayorita-
riamente a favor de una eventual 
salida de la Unión. En primer 
lugar porque al contrario que el 
Frente Nacional de Marine Le 
Pen en Francia, por ejemplo, 
Vox no hace bandera de la salida 
de la UE. Sí ha criticado algunos 
aspectos como las condenas del 
Tribunal de Justicia de la UE a 
España, o el asunto de la orden 
europea de detención a los in-
vestigados en el ‘Procés’ catalán, 
pero ni mucho menos centra su 
campaña en favor de la salida de 
la Unión Europea o al menos no 
es la preocupación principal de 
sus votantes, como sí lo serían la 
situación en Cataluña o la inmi-
gración.
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telectoral de las elecciones al 
Parlamento Europeo de 2014, 
solo el 27,80% de los votan-
tes europeos de 18 a 24 años 
participó en las pasadas elec-
ciones europeas, casi quince 
puntos porcentuales menos 
que la participación total 
(42,61%). Sin embargo, en-
tre los mayores de 55 años la 
participación fue del 51,30%, 
casi nueve puntos porcen-
tuales superior a la media y 
veintitrés puntos y medio por 
encima de los más jóvenes. 
Estos datos se reproducen de 
manera casi idéntica en Espa-
ña, donde según esta misma 
encuesta, votaron el 26,60% 
de los jóvenes entre 18 y 24 
años mientras que los mayo-
res de 55 años lo hicieron en 
un 51,60%, siendo la media 
de 43,81%.
¿A qué se debe esta baja par-
ticipación generalizada en-
tre los más jóvenes? Se sue-
le afirmar que la población 
más joven no está interesa-
da en las cuestiones políti-
cas o no lo está tanto como 
los segmentos poblacionales 
más envejecidos. Sin em-
bargo, según un estudio de 
Francisco Camas, doctor en 
Ciencias Sociales y analista 
de Metroscopia, no se puede 
establecer una causalidad di-
recta entre desinterés político 
y el abstencionismo, ya que 
pueden influir otros factores. 
El estudio señala que existen 
otros motivos que pueden 
influir en el abstencionismo 
joven, como el hecho de que 
este sector de la población 

sea más propenso a participar 
mediante cauces distintos a 
las convocatorias electorales, 
como las huelgas estudianti-
les o las manifestaciones, y 
que más que desinterés, en 

algunos casos podría tratarse 
de una visión crítica del sis-
tema, lo que se traduce en la 
no participación electoral. 
Uno de esos casos podría ser 
España, donde, según este 
mismo estudio el desinterés 
por la política corresponde 
mayoritariamente a los ma-
yores y no a los jóvenes, algo 
que se produce en muy pocos 
países de la OCDE. Sin em-
bargo, aunque los mayores se 
declaren menos interesados 
en política, acuden a las ur-
nas en mayor medida, lo que 

habla de la gran complejidad 
de los motivos de la partici-
pación y da cuenta de que en 
España el abstencionismo ju-
venil tiene un carácter estruc-
tural.
Según los últimos datos del 
Eurobarómetro en una pre-
gunta de respuesta múltiple, 
la razón principal que esgri-
men los encuestados para 
justificar su abstención es 
que piensan que su voto no 
cambiará nada, seguida por 
la desconfianza en el sistema 
político, la creencia de que el 
Parlamento Europeo no hace 
frente a sus problemas y que 
no tienen suficiente infor-
mación acerca del papel que 
juega la Eurocámara. Las dos 
primeras afirmaciones repre-
sentan a más del 40% de los 
encuestados, mientras que las 
dos últimas identifican a más 
del 20%. De estos datos se in-
fiere la enorme distancia que 
existe entre las instituciones 
europeas y sus ciudadanos. 
Casi la mitad de los que no 
votarán piensa que su voto 

Comparativa entre distritos en elecciones al Parlamento 
Europeo (2014) y al Congreso de los Diputados (2016)

Fuente: elaboración propia a partir de datos de Parlamento Europeo, Ministerio del Interior y 
El País

“Los jóvenes son 
más europeístas 
que los mayores, 

aunque eso 
no siempre se 
traduzca en 

participación 
electoral” 
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influencia, pero no es cierto 
que la atención mediática se 
traduzca siempre en partici-
pación electoral. Para Truji-
llo, la incidencia de los me-
dios “no está clara y depende 
de todo lo demás. Es decir, 
puede que influyan, por ejem-
plo, si sitúan un escenario de 
alta competición; pero la in-
cidencia puede ser distinta 
según el tipo de elecciones 
o los electores”. Pensemos 
por un instante en el caso de 
unas elecciones que reciben 
una cobertura masiva, tanto 
nacional como internacional: 
las elecciones presidencia-
les estadounidenses. Allí, la 
participación en 2016 fue de 
tan solo el 55% del censo, es 
decir, casi la mitad de la po-
blación no acudió a las urnas 
en unos comicios que están 
presentes en todos los medios 
internacionales. De hecho, 

para encontrar una partici-
pación superior al 60% en el 
país norteamericano hay que 
remontarse a 1968, cuando 
Richard Nixon venció al can-

en las elecciones europeas no 
sirve para cambiar su día a 
día, no afecta en nada, lo que 
concuerda con la idea que 
sostiene el doctor Trujillo: 
“cada tipo de elección ocu-
rre en un momento político 
distinto, donde puede haber 
mayor expectativa de cam-
bio alternancia, o momentos 
de mucha estabilidad en el 
voto y que deriva en que los 
electores se enfrenten a las 
urnas de forma distinta. Las 
elecciones europeas suelen 
ser consideradas de menor 
importancia política, de ahí 
que en términos generales, se 
participe menos que en elec-
ciones generales o regiona-
les”.
¿Y quién tiene la culpa? Se 
podría pensar que esto viene 
dado de la menor cobertura 
mediática que rodea las elec-
ciones europeas. Los medios 

no ponen tanto énfasis en 
informar sobre la campaña 
y los resultados electorales, 
ergo, el interés baja. Y pue-
de que este factor tenga su 

didato demócrata por menos 
de un punto porcentual.
Por lo tanto, a falta de más es-
tudios, se puede decir que el 
abstencionismo depende so-
bre todo de la edad, la renta, 
y un cúmulo de factores que 
tienen que ver con la situa-
ción política de la elección 
concreta, como la capacidad 
de los distintos partidos de 
movilizar a sus votantes, algo 
que les resulta más compli-
cado cuando hay sensación 
de estabilidad y las expecta-
tivas de un cambio político 
significativo son más bajas. 
Por su parte, Marina Nava-
rro, voluntaria de ‘Esta vez 
voto’, piensa que al igual que 
ocurre en Reino Unido o Ale-
mania, los jóvenes son más 
europeístas que los mayores, 
aunque eso no siempre se tra-
duzca en participación elec-
toral: “Europa es algo que a 

los jóvenes nos han dado, no 
es algo que hayamos conse-
guido o por lo que hayamos 
tenido que luchar, y vivimos 
de manera europea, muchos 

Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta postelectoral del Parlamento Europeo de 2014

Así votan jóvenes y mayores en Europa
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nos hemos ido de Erasmus 
o hemos viajado libremen-
te por Europa. Sin embargo, 
no todo el mundo tiene ese 
sentimiento de identidad eu-
ropea aunque disfrute de los 
beneficios de la integración. 
En el caso de España, hay 
muchísima más identidad na-
cional que europea”.

Europa, a la caza del voto 
joven

Para poner freno a la progre- 
siva bajada de la participa- 
ción electoral, pero también 
al aumento del euroescepti-
cismo, la Unión Europea ha 
diseñado una campaña de 
comunicación con el objeti- 
vo de animar a la parte más 
joven de la población, la más 
abstencionista a su vez, para 
acudir a las urnas en la pa- 
sada convocatoria del 23 al 
26 de mayo, según el país, y 
ejercer el derecho a voto en 
las elecciones al Parlamento 
Europeo. La campaña, deno- 
minada ‘Esta vez voto’, se 
ha desarrollado en todos los 
países miembros de la Unión 
Europea como una respuesta 
necesaria a una abstención 
que aumentaba cada vez más. 
La iniciativa se articula en- 
torno a una página web en 
la que se puede participar de 
manera activa en la campaña, 
involucrándote en su organi- 
zación o difundiendo entre 
tus contactos la información 
que se genera, creando así 
una red de voluntarios tanto 
online como offline. También 

se publican todos los eventos 
relacionados con la campaña 
o con la Unión Europea que 
se van a desarrollar en todo 
el territorio europeo. Se trata 
de la primera campaña a ni- 
vel comunitario para llamar 
a la movilización en unas 
elecciones al Parlamento Eu- 
ropeo en las que el “boca a 
boca” es trascendental a la
hora de conseguir repercu- 
sión, tanto en redes sociales 
como fuera de ellas. El obje- 
tivo principal es que cada uno 
de los voluntarios sea capaz 
de plantar una semilla de par- 
ticipación en su entorno más 
cercano, que se conviertan en 
“embajadores del proyecto 
europeo” y consigan movili- 
zar a sus conocidos, amigos 
y familiares.
Los distintos eventos de ‘Esta 
vez voto’ están planificados 
en su mayoría por los propios 
voluntarios, que son la herra- 
mienta de implantación terri- 
torial más potente de la cam- 
paña. Para ello cuentan con 
el apoyo de las instituciones 
europeas a nivel local, como 
los Centros de Documenta- 
ción Europeos asociados a 
las universidades o los Cen- 
tros de Información Europea 
de las diputaciones provin- 
ciales, pero partiendo de la 
iniciativa propia del volunta- 
riado. En cuanto a las redes 
sociales, sí existe una coordi- 
nación entre el voluntariado 
para que a la hora de realizar 
una actividad o de difundir 
contenido audiovisual rela- 
cionado con la Unión Euro- 

pea o la propia campaña, los 
participantes en la campaña 
compartan las publicaciones 
y la difusión se multiplique 
rápidamente.
Según un documento de la 
propia Oficina de Comunica- 
ción del Parlamento Europeo 
en España, el público objeti- 
vo de esta campaña se podría 
dividir en cuatro grupos: jó-
venes, autónomos, profesio- 
nales y directivos y trabaja- 
dores administrativos, pero 

Los presentadores David Broncano y Roberto 
Leal, en un vídeo de la campaña ‘Esta vez voto’
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maximizando el foco sobre 
la abstención joven donde 
existe un alto potencial de 
crecimiento. Entre los moti-
vos que refleja este documen-
to para la abstención joven 
se encuentran el desinterés 
por los asuntos europeos, el 
desconocimiento acerca de 
los temas europeos y la des- 
confianza generalizada en el 
sistema político. Para poner 
freno a esta situación, la cam- 
paña quiere poner el acento 

en la legislación europea que 
afecta de lleno a estos co- 
lectivos, señalando además 
que gran parte de la nueva 
legislación que se aprueba a 
nivel estatal corresponde a la 
transposición de directivas 
europeas.
Sin embargo, dirigir la comu- 
nicación de la campaña hacia 
profesionales liberales y di- 
rectivos parece poco eficaz ya 
que el margen de crecimien- 
to no es tan alto como entre 
los trabajadores manuales, la 
población desempleada y las 
personas de pocos recursos, 
sectores mucho más absten- 
cionistas como ya se ha de- 
mostrado con anterioridad y 
cuyas preocupaciones no es-
tán representadas en los men- 
sajes de la iniciativa. Según 
la encuesta postelectoral de 
2014 del Parlamento Euro- 
peo, solo el 31% de los des- 
empleados y el 35% de los 
trabajadores manuales acu- 
dieron a las urnas, mientras
que los directivos lo hicieron 
en un 53%, los autónomos en 
un 52% y los profesionales 
liberales en un 44%.
En cuanto a lo digital, la 
campaña no tiene perfiles 
propios en las principales re-
des sociales, sino que se di- 
funde a través de los perfiles 
del propio Parlamento Euro- 
peo y de otras instituciones a 
nivel local. También existen 
otras organizaciones locales 
de carácter privado que for- 
man parte de esta sociedad y 
que se encargan de dinamizar 
y organizar los eventos pro- 

gramados. En su mayoría se 
producen en espacios univer- 
sitarios, pero también en bi- 
bliotecas, centros cívicos y 
otros espacios públicos. Para 
Marina Navarro, voluntaria 
de ‘Esta vez voto’, la propia 
experiencia de la campaña ha 
demostrado que los actos en 
ambientes académicos están 
más encorsetados y que la 
participación es mucho ma- 
yor cuando se realizan acti- 
vidades en un entorno más 
informal y dinámico, como 
puede ser un debate en un 
bar.
Se realizan vídeos y stories 
para Facebook, Twitter y es- 
pecialmente Instagram de 
dos tipos: personajes popula- 
res entre los jóvenes (actores, 
cómicos, presentadores, etc.) 
llamando al voto en las elec- 
ciones europeas y también 
vídeos de carácter voxpop, 
es decir, vídeos testimoniales 
donde aparecen jóvenes anó-
nimos explicando sus moti-
vos para acudir a votar. Ade- 
más, también se ha colocado 
propaganda en marquesinas 
de paradas de autobús y otros 
elementos de mobiliario ur- 
bano. Por ejemplo, se utiliza- 
ron papeleras como soporte 
para representar la absten- 
ción como el voto tirado a la 
basura.
El mensaje de la campaña 
es claro y se podrían desta- 
car tres aspectos básicos. El 
primero es la insistencia en 
concienciar de que los asun- 
tos europeos importan tanto 
como los nacionales y que las 

Algunas de las acciones de la campaña ‘Esta 
vez voto’
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directivas que se aprueban en 
el Parlamento Europeo afec- 
tan en la vida cotidiana de los 
ciudadanos tanto como las 
leyes que se aprueban en los 
parlamentos nacionales. Se 
intenta persuadir de la impor- 
tancia de las instituciones eu- 
ropeas y de que no ejercer el 
derecho a voto en las eleccio- 
nes al Parlamento Europeo es 
equivalente a no tener poder 
de decisión sobre todos estos 
asuntos.
El segundo aspecto impor- 
tante del mensaje tiene que 
ver con el hecho de recalcar 
que la integración europea ha 
traído consigo una mejoría en 
la calidad de vida de los esta- 
dos, tanto a nivel económico 
y social como político. Sin 
embargo, las cuestiones más 
importantes como los fondos 
de cohesión, la reducción de 
las desigualdades, las ayudas 
europeas o la política agraria 
quedan en segundo plano en
los mensajes de la campaña. 
Los mensajes que se transmi- 
ten desde la campaña tienen 
más que ver con aspectos que 
los jóvenes, y especialmen- 
te los jóvenes universitarios 
pueden identificar de mane- 
ra inmediata porque los han 
experimentado en primera 
persona. Cuestiones como 
las iniciativas del Cielo Úni-
co Europeo para rebajar los 
costes de los vuelos, y que 
han traído consigo el abara- 
tamiento de los precios de las 
aerolíneas, la eliminación de 
los costes de roaming para 
utilizar la conexión a internet 

y telefónica en países de la 
Unión Europea, o las diver- 
sas posibilidades que ofrece 
el programa Erasmus para 
continuar la vida académica 
en otro país miembro son al- 
gunas de las que más se des- 
tacan.
Con este tipo de mensajes se 
pretende conseguir que el jo- 
ven universitario entienda las 
implicaciones que tienen en 
su vida las decisiones que se 
toman en la Unión Europea. 
Quizás la eliminación de los 
costes de roaming no sea la 
decisión política más rele- 
vante de esta legislatura, al 
menos no por encima de los 
tratados de comercio inter- 
nacional, la gestión del ‘Bre- 
xit’, o las medidas contra el 
cambio climático. Pero la in- 
mensa mayoría de los univer- 
sitarios están acostumbrados 
a hacer viajes intracomuni- 
tarios, o han realizado estan- 
cias académicas en otro país
miembro gracias al progra- 
ma Erasmus. Es más, incluso 
aquellos que no lo han hecho 
pueden sentirse representa- 
dos en este tipo de mensajes, 
porque siempre tendrán unos 
compañeros, amigos, fami- 
liares o pareja que sí lo hayan 
hecho.
Como es lógico, la campa-
ña ‘Esta vez voto’ no entra 
en las distintas tendencias 
políticas que están represen-
tadas en el amplio arco par-
lamentario de Bruselas. Sin 
embargo, aunque no se haga 
mención directa, sus mensa-
jes atacan claramente el dis-

curso de los euroescépticos, 
representados por la coali-
ción que lideran la francesa 
Marine Le Pen y el italiano 
Matteo Salvini. Desde los 
perfiles de las instituciones 
europeas se critican los “mo-
vimientos populistas y euró-
fobos”, mientras que se abo-
ga porque se siga avanzando 
en la cesión de competencias 
a Europa, algo con lo que no 
solo no comulgan los parti-
dos de extrema derecha, sino 
que tampoco convence a otro 
de los grupos del Parlamento 
Europeo, como la Alianza de 
Conservadores y Reformistas 
Europeos (ACRE), un con-
glomerado de partidos del 
que forman parte el Partido 
Conservador de Reino Uni-
do, el Partido Republicano 
de Estados Unidos o el Likud 
de Benjamin Netanyahu en 
Israel. De hecho, el candida-
to de ACRE para la Comisión 
Europea, el checo Jan Zahra-
dill, expresó en el debate 
para la presidencia del ejecu-
tivo europeo su intención de 
devolver competencias a los 
estados y no seguir cedién-
dolas, criticando de manera 
vehemente el “proceso de 
centralización” europeo. Por 
lo tanto, se puede decir que 
aunque la campaña no mues-
tra una tendencia ideológica 
concreta, sí que va en contra 
de los mensajes de buena par-
te del hemiciclo que resultó 
de las elecciones de 2014 y 
especialmente del que ha re-
sultado en este 2019 para rei-
vindicar el europeísmo.
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Otras iniciativas

Otra de las iniciativas más re- 
señables de la comunicación 
del Parlamento Europeo es 
la campaña ‘Lo que Europa 
hace por mí’, que consiste en 
una página web en la que se 
pueden consultar los proyec- 
tos financiados por la Unión 
Europea en cada provincia 
y comunidad autónoma para 
conocer el alcance de las ac- 
ciones de la institución a ni- 
vel local. Además, también 
se pueden consultar los be- 
neficios de la pertenencia a 
la Unión Europea por secto- 
res de actividad (estudiantes, 

autónomos, trabajadores, etc) 
y la actualidad de las institu- 
ciones europeas.
El objetivo de la campaña es 
crear una red de jóvenes eu- 
ropeístas militantes que de- 
fiendan el marco de integra- 
ción europea. La dirección de 

comunicación del Parlamen-
to Europeo también es cons- 
ciente de que no solo basta 
con razonar y argumentar, 
mostrar datos, gráficas y es- 
tadísticas, sino que también 
hace falta apelar a lo emocio- 
nal, crear un sentimiento de 
identidad europea asociado a 
los valores de democracia, li- 
bertad y paz. Una de las cues- 
tiones aprobadas durante la 
pasada legislatura fue la de- 
claración del día 9 de mayo, 
el día de Europa, como día 
festivo en toda la UE algo 
que todavía tienen que apro- 
bar los estados miembros. En 
este marco se produjo la cele- 

bración de un gran concierto 
gratuito en Madrid el pasado 
8 de mayo, con la participa- 
ción de grupos musicales de 
gran popularidad entre los 
más jóvenes, organizado por 
el Parlamento Europeo y Ra- 
dio Nacional de España, en el 

que se animaba a los asisten- 
tes a participar en las eleccio- 
nes europeas.
La música también es la pro-
tagonista de otra de las ini-
ciativas más sonadas de la 
UE para animar a la partici- 
pación. Spotify, la aplicación 
musical, ha lanzado su lis-
ta de canciones ‘Get vocal, 
Europe’ que incluye un tema 
musical de moda de cada país 
miembro. En la lista, que fue 
lanzada en el Día de Europa, 
se pueden encontrar mensa- 
jes que de manera explícita 
animan a la participación en 
las elecciones europeas y un 
enlace que redirige a la pro-

 pia web de la campaña ‘Esta 
vez voto’.

Resultados de la campaña

La campaña ‘Esta vez voto’ 
ha tenido unos datos de par- 
ticipación modestos en tér- 

El aumento de la participación, por países

Fuente: elaboración propia a partir de datos de Parlamento Europeo
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minos generales. Su página 
web ronda los 300.000 ins-
critos en toda Europa y los 
30.000 en España. De esos 
300.000 inscritos solo más de 
20.000 participan activamen-
te como voluntarios (2000 en 
España) un dato que se queda 
pequeño si se tiene en cuen-
ta que en la Unión Europea 
viven más de 50 millones de 
jóvenes, por lo que el mar-
gen de crecimiento podría 
haber sido bastante mayor. 
Aún así, para los promoto-
res de la iniciativa, las elec-
ciones europeas no son el fi-
nal, sino el principio de una 
campaña que espera seguir 
funcionando en el futuro, eso 
sí, bajo otro nombre: ‘Todos 
juntos’. La intención es que 
la campaña siga rodando y 
poder ensanchar este primer 
número de participantes, se- 
guir realizando actividades, 
seguir informando a los jó- 
venes acerca de los asuntos 
europeos y seguir creando un 
sentimiento europeísta.

Aumento significativo de la 
participación en 2019

La Unión Europea puede 
presumir de haber logrado su 
objetivo: conseguir un des-
censo del abstencionismo 
con respecto a las elecciones 
anteriores por primera vez en 
su historia, ya que hasta aho-
ra la participación siempre 
había seguido una tendencia 
a la baja. La participación 
(50’95%) se sitúa en la UE 
por encima de la mitad del 

censo por primera vez desde 
1994. Además, la subida se 
ha producido casi en la totali-
dad de Europa, pero especial-
mente en el centro y el este 
de Europa.
España es el de país donde se 
ha experimentado mayor in-
cremento en la participación, 
con un aumento de más de 
veinte puntos porcentuales, 
llegando a rozar el 65%. Sin 
embargo, el caso de España 
es una anomalía ya que las 
elecciones europeas coinci-
dían con las elecciones mu-
nicipales y autonómicas, que 
sin duda han arrastrado a los 
votantes a votar también a la 

Eurocámara. ¿Puede ser que 
los esfuerzos de la Unión Eu-
ropea por animar a la parti-
cipación también haya influi-
do? Es una posibilidad difícil 
de calibrar sin encuestas ni 
estudios postelectorales, pero 
sin duda el factor más impor-
tante es la unión de varias 
convocatorias electorales en 
un mismo día. Sin embargo, 
también hay que tener en 
cuenta que la participación 
en 1999 fue ligeramente me-
nor (63,05%) a la de 2019, 
y en ese entonces también 
coincidieron elecciones lo-
cales, autonómicas y muni-
cipales, por lo que se puede 
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afirmar que la simultaneidad 
de las distintas convocatorias 
electorales es la responsable 
de gran parte del espectacu-
lar aumento en España, pero 
no tiene por qué ser el único 
condicionante. 
En algunos países el aumen-
to de participación también 
tiene razones externas, como 
es el caso de Rumanía, don-
de además de las elecciones 
europeas se producía un re-
feréndum a escala nacional, 
o Austria, donde el reciente 
caso de corrupción que ha 
terminado en una moción de 
censura al gobierno también 
ha podido tener influencia. 
Alemania, Dinamarca y Fran-
cia también han mejorado de 
manera contundente sus da-
tos de participación, tres paí-
ses donde curiosamente los 
liberales y los verdes han ob-
tenido buenos resultados, y 
esto puede significar una re-
acción europeísta a los movi-
mientos euroescépticos, pero 
también aumenta bastante la 
participación en países que 
han votado mayoritariamen-
te opciones euroescépticas 
como Hungría y Polonia. 
Precisamente, según Marina 
Navarro, Francia, Alemania, 
Bélgica y Austria son países 
en los que la campaña ‘Esta 
vez voto’ ha funcionado bas-
tante bien y también donde 
ha habido mayor intensidad 
en cuanto a eventos reali-
zados y actividad en redes 
sociales, y en todos ellos se 
aprecia una subida relevante 
de la participación, salvo en 

el caso de Bélgica donde el 
voto es obligatorio y siempre 
ronda el 90%.
El dato de participación de 
2019 es contundente. El abs-
tencionismo ha disminuido 
de manera significativa, y lo 
ha hecho gracias a los gran-
des países en términos de-
mográficos. España, Francia, 
Alemania, Polonia y Ruma-
nía han aupado la moviliza-
ción, mientras que las otras 
dos potencias europeas, Italia 
y Reino Unido, han manteni-
do sus datos con respecto a 
2014. Otros países medianos 
como Hungría, República 
Checa, Austria y Dinamarca 
también han impulsado este 
aumento, mientras que en el 
resto se ha mantenido o ha 
subido ligeramente, pero en 
ningún país de la Unión Eu-
ropea se ha producido una 
bajada relevante de la parti-
cipación.
Este 50,95% de votantes es 
la mejor noticia que la Unión 
Europea ha podido obtener 
de los comicios. Las causas, a 
falta de más estudios, son in-
ciertas, pero si algo está claro 
es que las instituciones euro-
peas han conseguido vender 
el mensaje que se llevaba re-
pitiendo desde hace meses: 
Europa importa, y participar 
en las elecciones de 2019 es 
más importante que nunca. 
El clima de polarización y la 
sensación de incertidumbre 
y rechazo que provocan las 
fuerzas euroescépticas re-
presentadas en ACRE y las 
ultranacionalistas de EFDD 

y ENF, que han obtenido 
grandes resultados en Reino 
Unido, Francia e Italia, ha 
contribuido también a movi-
lizar el voto europeísta que 
ha impulsado a verdes y libe-
rales. Es decir, las tensiones 
en cuanto a la pertenencia o 
no en la Unión Europea, el 
escenario de competición en-
tre bloques y la polarización 
han animado la participación 
en estas elecciones. El mérito 
que puedan atribuirse inicia-
tivas como ‘Esta vez voto’ es 
relativo, pero la ciudadanía 
ha asimilado que estas elec-
ciones  al Parlamento Euro-
peo tenían más importancia 
que convocatorias pasadas.
La campaña ‘Esta vez voto’ 
continuará bajo el nombre de 
‘Todos Juntos’. La Unión Eu-
ropea quiere que la iniciativa 
sea solo el principio de una 
organización europeísta ju-
venil, con capacidad de estar 
presente en todo el territorio 
de los veintiocho, de manera 
operativa y funcional, y que 
sea el altavoz de la Unión Eu-
ropea a nivel local. Para ello 
tendrá todavía que crecer, 
tanto en nivel de voluntarios 
como en su actividad y re-
percusión en redes sociales, 
estando presente en universi-
dades y organizaciones juve-
niles. También la presencia y 
las actividades en institutos 
de educación secundaria es 
una línea de actuación inte-
resante, porque permite con-
vencer a primeros votantes y 
también atraer a más jóvenes 
a la organización.
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